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Editorial

SE ENCUENTRAN CREYENTES 
Y NO CREYENTES

Es sorprendente el interés que ha despertado el Encuentro Internacional entre creyentes 
y no creyentes, tenido en Santiago entre el 12 y el 15 de agosto. Particularmente la juventud 
de nuestras poblaciones y de otras regiones del país han sentido que el tema les toca de cerca.
La explicación está - a  nuestro ju ic io - en que se ha vivido, en alguna u otra manera esta pro­
blemática desde algún tiempo.

Antes del golpe militar estaban por un lado los cristianos y por otro los marxistas, tanto 
en las poblaciones como en los liceos y universidades. También en los sindicatos y grupos V  
profesionales, y el encuentro de los unos con los otros era más bien de confrontación, de lucha 
y oposición. Los cristianos eran mayormente democristianos y los marxistas eran mayormente 
de izquierda.

El golpe determinó otro tipo de encuentros: encuentros de ayuda y colaboración. Frente 
a una dictadura aplastante había que defenderse, ocultarse y sobrevivir. Se produjo algo pareci­
do a lo que pasó en Francia y otros países ocupados por el ejército alemán NAZI, cuando cris­
tianos y marxistas se juntaron para la resistencia y la lucha clandestina (los “maquis” ). En Chile 
personas y organismos de Iglesia han ayudado por igual a fieles cristianos y an o  cristianos. La 
Vicaría de la Solidaridad no ha preguntado cuál era su religión o su partido, sino que se ha ju­
gado por librar a todos de la tortura, del desaparecimiento y de la propia muerte. Cristianos y 
marxistas han hecho juntos ayunos de protesta, han salido a la calle y se han encontrado en las 
mismas organizaciones. Hay incluso cristianos convencidos que militan en partidos marxistas y 
hay fnarxistas que tienen participación activa en comunidades de base. En estos momentos 
todc i estamos unidos para asegurar un rechazo al régimen.

Pero ha habido también dificultades. Estas no han nacido tan solo de lealtades políticas 
diversas o de sectarismos. Sin duda permanecen viejos hábitos de prejuicio y oposición. No se 
ha borrado del todo eso de que el marxismo es “intrínsecamente perverso” por una parte, y el 
otro dicho marxista de que “la religión es opio del pueblo” . Hay también estilos distintos y 
maneras distintas de enfocar los problemas. Sobre todo el tema de la violencia despierta acti­
tudes distintas en cristianos y marxistas. ^

Los jóvenes han experimentado estas dificultades para un acercamiento. Pero por otra 
parte, sienten su necesidad. Este sentimiento se acrecienta por las convicciones que les han lle­
gado desde ciertas figuras que representan la lucha de Latinoamérica por su liberación. El Che 
Guevara dijo que cuando en este Continente se junten los cristianos y marxistas, la Revolución 
será incontenible. Fidel Castro dijo en Chile que la colaboración entre cristianos y marxistas 
no es táctica sino estratégica. Y ha impactado profundamente a nuestra juventud la lucha 
heroica de la revolución sandinista en Nicaragua, en que militaron por igual cristianos y marxis­
tas.

Por esto calificamos este Encuentro como un acontecimiento verdaderamente histórico 
que deberá profundizarse en lo sucesivo. Está llamado a suscitar otros muchos encuentros en 
diversos niveles y a través de las regiones del país.



POLITICA

SEPTIEMBRE Y PLEBISCITO
PINOCHET CANDIDATO

El país ha entrado en la recta 
nal hacia el plebiscito de octu- 
■e.

Los obispos declararon favo- 
cer la designación de otro can- 

, dato presidencial que diera ma- 
ares garantías morales de ecu- 
enidad y respetabilidad que la 
je ofrece Pinochet. Fué decir 
directamente lo que los 150 
cerdotes y religiosas habían de- 
? Wo con todas sus letras. 
\^ sd e  la Junta se levantaron 

)ces para tratar de alterar el 
irso de los acontecimientos. Se 
Irma, por ejemplo, que el pro- 
o General Stange habría alen­
do a los obispos, a emitir su 
tima declaración.
La última barrera de resisten- 

a fue el intento de exigir a Pi- 
jchet su renuncia a la Coman- 
mcia en Jefe del Ejército, co- 
0 un requisito previo a su de- 
gnación como candidato presi- 
•ncial.
Pinochet no aceptó laexigen- 

a y el consejo de generales del 
ército lo respaldó. Días antes 
■ su nominación defmitoria co-
0 candidato, y con motivo de 
implir 15 años en la Coman-

\  en Jefe, sus colegas mili- 
2S ni cié ron gala de su desusado 

• spliegue de fuerzas, a modo 
V ■ claro mensaje a las otras ra- 

as de la fuerzas armadas.

t UN HOMBRE CAMBIANTE

Nadie mencionó en el home- 
iije a Pinochet, que éste habría 
X lo designado en ese cargo por el 
í esidente mártir Salvador Alien-

. Menos aún, se dijo que ha-
1 ía elevado a ese puesto por los 
i iumerables y reiterados jura- 
k entos de lealtad al presidente e 
k :luso a los jefes de los partidos 
jl la UP en aquel entonces.

Pinochet, el candidato, ha 
querido hacer creer al país que 
siempre ha sostenido una misma 
línea. Sus propios pares en el 
golpe de Estado, saben que no es 
así y que se embarcó en la sedi­
ción en el último minuto.

Por el lado de los trabajado­
res. todos los dirigentes de la 
CUT de la época recuerdan co­
mo el general Pinochet participa­
ba activamente en los planes de 
defensa del gobierno en el caso 
que ocurriese un golpe de Esta­
do.

Ese es el hombre que se nos 
propone como candidato. Esas 
han sido sus variadas facetas y 
veleidades.

Pinochet fue un general de la 
UP y su vínculo con el gobierno 
popular fueron más estrechas de 
todo lo que se atreve a recono­
cer.

EL CANDIDATO DE LA 
GUERRA

Pasando del pasado al pre­
sente si tuviéramos que caracte­
rizar al general candidato, ten­
dríamos que decir que es el can­
didato de la guerra y de la con­
frontación. El camino que nos 
propone es la continuación de 
lo mismo que hemos tenido. Na­
die se acuesta dictador por la no­
che y se levanta democrático por 
la mañana.

El modo como ha reacciona­
do la dictadura en contra de los 
sacerdotes primero y en contra 
de los dirigentes sindicales Ma­
nuel Bustos y Arturo Martínez. 
demuestra cuál es su modo lia- 
hitual de acción.

La experiencia nos indica que 
una prolongación del mando del 
actual gobernante significaría 
fortalecer el poder del ejército y 
“de sus estandartes de guerra” , 
como lo dijo el General Sinclair, 
el día de) homenaje a Pinochet.

EL CAPITAN GENERAL DE 
LOS RICOS

El triunfo del SI no ofrece, ni 
divisa ampliación real de los de­
rechos ciudadanos. Tampoco 
ofrece una superación real de la 
situación de exclusión a que es­
tán sometidos millones de chile­
nos.

Pinochet, en una improvisa­
ción, dijo la verdad cuando se 
definió por apoyar a los ricos, ya 
que según él, estos son los que 
generan trabajo y bienes para la 
población.

Con eso, esta todo dicho la 
oferta del SI apunta a afirmarla 
supremacía del Ejército sobre los 
civiles y el predominio de los ri­
cos por encima de la mayoría de 
la población.

QUE HACER ENTONCES

El país no quiere más guerra. 
Los chilenos quieren, trabajar y 
convivir en justicia. El pueblo 
quiere democracia.

Por primera vez, en 15 años 
existe la oporturúdad de obtener 
un rechazo masivo y público de 
un adversario tan poderoso y 
cruel como Pinochet.

Tres factores parecen claves 
para obtenerlo. La unidad de to­
dos, tras un sólo propósito estra­
tégico; obtener el triunfo del 
NO; y convertir ese triunfo en 
democracia. ^

La movilización social y polí­
tica que masifique la campaña y 
de toda la posibilidad de inte­
grarse, de participar, de pertene­
cer a un gran movimiento por la 
libertad de Chile.

Esperanza en la victoria, con­
vencimiento masivo de que los 
militares no son invencibles, que 
las armas no lo pueden todo y 
que los pueblos puestos en mo­
vimiento pueden despejar el ca-



mino y abrir paso a horizontes 
más próximos de libertad, pro­
greso y cambio.

Unidad contra sectarismo. 
Movilización contra indiferen­
cia. Esperanza frente al escep­

ticismo parecen ser las conductas 
que se esperan en este tiempo, 
sin duda decisivo. •

IGLESIA

CARTA DE POBLADORES 
A JUAN PABLO II

CARTA ABIERTA DE LOS 
POBLADORES ALLEGADOS 

Y SIN CASA DE LA ZONA 
NORTE DE SANTIAGO DE 

CHILE

A Su Santidad el Papa 
JUAN PABLO SEGUNDO:

Querido Padre:
Ante la grave crisis que sufre 

hoy nuestro pueblo, en lo políti­
co, social, moral y espiritual, no­
sotros elevamos nuestra voz ante 
Ud. como defensor de la vida, y 
como dice la Iglesia que el cami­
no de la justicia social pasa por 
la organización mancomunada 
de todos los integrantes de una 
sociedad es que hoy nos vemos 
en la necesidad imperiosa de re­
currir a la autoridad máxima de 
la Iglesia Católica.

La crisis por la que pasamos 
hoy los pobladores allegados y 
sin casa en este país —como bien 
dice la Iglesia, es un problema 
estructural que es consecuencia 
de un sistema económico que fa­
vorece en especial a los ricos (es­
to ha sido incluso manifestado 
públicamente en los últimos dis­
cursos del general Pinochet), y 
esto lo sentimos y vivimos en 
carne propia cuando vemos la in­
justa distribución de los bienes 
nacionales; cuando además, este 
gobierno esta enfrascado en usar

el patrimonio de todos los chile­
nos en su campaña para la per­
petuación de este sistema, lo que 
compromete la seguridad de to ­
dos los habitantes de esta na­
ción.

Cuando nosotros decimos se­
guridad de los habitantes, es por 
que vemos que cada día se hace 
más inversiones en compra de ar­
mamentos, mantención de todo 
un aparato de seguridad que sólo 
sirve para reprimir cuando en 
nuestras poblaciones elevamos 
nuestra voz en demanda de nues­
tros justos derechos.

Nosotros, Santo Padre, vivi­
mos la siguiente situación: ¿Qué

significa vivir de allegados? 
gobierno ha convertido la ŝ Í  
ción de vivienda en un producto 
mercantil, donde las grandes em­
presas del sector se enriquecen a 
costa de nuestro drama; lo mis­
mo pasa con la educación, la sa­
lud, la alimentación, etc.

-E s  más, junto con estas rei­
vindicaciones que son las de 
todo el pueblo por su liberación, 
lucharemos, para que de esta ma­
nera se terminen lo q u e ^ n  los 
cordones de miseria, la margina- 
ción social, la disgregación de la 
familia, la limitación de la nata­
lidad y la barrera sicológica que 
tenemos hoy los allegados.



Porque creemos, porque lo 
entimos; es que vamos a lograr 
nfluir en todas las conciencias 
mmanitarías de la Comunidad 
lacional e internacional, espe- 
:ialmente en el seno de la Iglesia 
'atólica: sobre todo por su amor 
>referencial por los pobres” , 
iOLICITAMOS A UD. SANTO 
*ADRE LA SOLIDARIDAD A 
:STA CARTA SENCILLA. PE- 
<OMUY NUESTRA.

LOS POBRES NO PODEMOS 
iSPERAR.

Atentamente,

Pre-Cooperativa 
“EX CAMPAMENTO 

JUAN PABLO SEGUNDO”

iantiago, Julio 8 de 1988
:h il e

SITUACION DE NUESTRO 
PUEBLO

:elación enviada al Santo Padre 
or pobladores.

En nuestra Comuna tenemos 
n 70% de cesantía, que se tra* 
uce en delincuencia juvenil, 
rostitución infantil —niñas de 9 

18 años-, drogadicción, etc.; 
sta va en aumento en forma 

'i ante.
*'• íambién debemos dejar en 
i laro que los pobladores allega- 
i os de nuestra organización no 
I )n los únicos, ya que en toda la 
1 omuna hay 22.000 familias 
I llegadas, de 350.000 habitantes, 
i 5 decir más de 100.000 que 
I quivalen a un 30% de habitan- 
I *s que no tienen hogar propio. 
|"emos detectado que en algunos 

tios de 8x16 m2, viven hasta 8 
imilias, (32 personas aproxima- 
amente), lo que significa que 
uerntan 5 personas en una sola 

jim a; esto produce promiscui- 
Jad, transmisión de enfeimeda- 

?s venéreas.

En lo educacional tenemos 
una deserción escolar del 37% en 
Educación Básica y un 30% en 
Educación Media; estas personas 
pasan a asumir tareas de subem­
pleados y los niños, a pedir li­
mosna las caUes; trabajan en 
ferias libres, recolectando carto­
nes y materiales de deshecho; 
además se ven familias comple­
tas hurgando en los tarros de ba­
sura en busca de alimentos. Esto 
generalmente se ve en el centro 
de Santiago y en los barrios resi­
denciales. en la Vega Central 
donde expenden productos agrí­
colas y en los Mataderos donde 
se expende carne.

Uno de los tantos ejemplos de 
hacinamiento es un sitio ubicado 
a sólo 3 cuadras del Municipio 
de la Comuna, donde viven cerca 
de 22 familias que agrupan a un 
número de 120 personas aproxi­
madamente, de esta cantidad te­
nemos 60 niños y lactantes, con 
un sólo baño para todas estas fa­
milias; la situación de ellos es 
peor que la de los animales, ya 
que de los animales se preocupa

el hombre y de eUos no se preo­
cupa nadie; sus hogares están en 
un sitio que antes fué un basural, 
sus seudoviviendas hechas de car­
tones, latas y nylon, están sin pi­
so, o sea, sobre la tierra húmeda; 
su dimensión es de 3x3 m2 c/u.

Nuestra organización que 
agrupa alrededor de 1.000 fami­
lias allegadas de la Comuna de 
Conchalí situada en el Nororien- 
te de Santiago, ha tenido dife­
rentes formas de expresar y de­
nunciar este problema;

El día 13 de enero de 1987, 
se realizó una toma de terrenos 
situada en el sector Pincoya de la 
Comuna, siendo violentamente 
desalojados, con la consiguiente 
detención de 200 jefes de hogar.

El día de abril de 1987, se 
vuelve a repetir la experiencia 
siendo desalojados esta ve/ por 
Comandos del Ejército, a bala­
zos; el día 2 de abril, estando 
Ud. en el país en visita oficial, se 
vuelve a realizar otra acción de 
toma de terrenos en el Parque 
Santa Mónica. en el centro de 
Conchalí. En esta ocasión se usó



para reprimir, la presencia de 
unidades entrenadas para la guc 
rra antisubversiva del Rcginrien- 
lo de Infantería de San Bernardo 
que está en el otro extremo de 
Santiago; además de f-uer/as 
aerotransportadas, personal civil 
que es la guardia blanca del Al­
calde de la Comuna y todos los 
vehículos municipales, incluso se 
obligó a trabajadores del PHM y 
POJl! a ayudar a este desalojo, 
dcjiuido un saldo de un poblador 
asesinado a balazos (Eric Patricio 
Juica) de 25 años; de cientos de 
heridos, hombres, mujeres y ni­
ños, de detenidos y dirigentes 
amenazados.

Es iníportante destacar que la 
represión abarcó todas las pobla­
ciones aledañas deteniendo y 
golpeando a todos los habitantes 
que a esa hora (15 horas; cuando 
Su Santidad viajaba a Valpa­
raíso), circulaban por las calles.

Evaluando todas estas situa­
ciones es que nos organizamos 
posteriormente en una comuni­
dad pre-cooperativa que lleva el 
nombre de / Ex campamento 
Juan Pablo II /, como pre-coo­
perativa, hemos iniciado una se­
rie de trámites ante las autorida­
des municipales de Serviu, de 
Intendencia y Ministerio de la 
Vivienda, donde aún no hemos 
sido escuchados —esto no quiere 
decir que nosotros vamos a aban­
donar nuestras justas peticiones 
por una falta de respuesta hasta 
ver logrados nuestros anhelos.

Empleo
Disminuye en un 30% entre el 

año 1970 al 1985.

Educación
El gasto subió en un total de 

11% entre 1970 al 1983, por 
alumno bajó en 1970 a 1984 en 
10,9%. De 100 niños de familias 
pobladoras que ingresan a 1® bá­
sico, 56 llegan a 8® básico; 38 a 
1^ Medio y 17 salen de 4® Me­
dio (CIEPLAN).

Salud
(*asto sucia! pui liabitantc en 

tre 1970 a! 1984. bajó en 2.6%. 
lo que significa que se contrató 
a menos profesionales y esos po­
cos profesionales contratados en­
tregan una atención deficiente, 
pues la demanda de salud ha 
aumentado, si antes el profesio­
nal atendía 10 pacientes en una 
llora, hoy debe atender 20. 
(Puente PE I ).

La inversión real en salud ha 
bajado de $ 193.000.000 en el 
año 1970 a S 129.000.000 en el 
año 1983 (en millones de pesos 
de 1978). (Fuente CIEPLAN).

CUADRO ESTADISTICO DE LA REGION METROPOLITANA

Pobladores, allegados, campamentos, cites, conventillos, confor­
man el 57,1% en la Región Metropolitana

Déficit habítacional año 1987
1.200.000 viviendas, en Chile, más el deterioro y el crecimiento 
vegetativo años 1987 al 1988. (Fuente CUP).

Gasto Social por Habitante
1980 ........................ 100 %
1981 ............. : . . 93.6%
1982 .....................  63.1%
1983 ........................ 51.9%
1984 ........................ 65,5%
(Fuente PET) ^

Reducción del gasto 1980 al 1984 es de 34,5%, considerando el 
crecimiento demográfico de un 2,6% anual.

Los datos indican que de 468.033 familias; 248.058 acogen alle­
gados. el porcentaje en Santiago es de 47%, que significan 219.975 
familias (1.400.000 personas) - Según estudio hecho por Marisol 
Rodiño, antropólogo; basado en estadísticas de profesionales SUR.

SUBSIDIOS ANOS 1978-1980

Tramo de Renta 
Oa 9,9 UF 

10 a 19,9 UF 
2 0 a 3 I ,9 U F  
Más de 32 UF

Año 1978 
40.7 
37.'^ 
15.9 
5.9

Año 1980 
4,8 

19.9 
34,7 
40.6

(Fuente MINVU)



IGLESIA

EL CARDENAL 
RATZINGER EN CHILE

A estas alturas, ya podemos 
\acer un balance de la visita del 
Tard. Ratzinger a Cliile.

En realidad, anduvo cautelo- 
;o. No llegó lanza en ristre arre- 
netiendo contra la Teología de 
a Liberación. Periodistas y algu- 
ios del clero le hicieron pregun- 
[-■ 'delicadas, pero sus respuestas 
fu^íin lo suficientemente vagas 
/ ambiguas.

Por ejemplo, preguntado so- 
ore la Teología de la Liberación, 
contestó que nace del Evangelio 
pero el peligro está cuando se 
politiza. Preguntado sobre el 
nombramiento de Obispos con­
servadores, respondió que puede 
haber Obispos más conservado­
res y otros más progresistas, pero 
el Vaticano tiene otras pautas 
para escoger sus Obispos (?), y 
que es bueno que en los Episco­
pados nacionales haya un equi­
librio entre unos y otros (?). 
(Los paréntesis son nuestros).

Algunos se preguntan a qué 
vino. Creemos que R. aprovechó 
la ocasión que le ofreció la invi- 
1 ^ n  de Caritas, por de pronto 
para conocer un país conflictivo 
y una Iglesia más, dentro de una 

. Latinoamérica que le preocupa 
tanto a Roma. Pero también es­
tá el nombramiento de un nuevo 
Nuncio y posiblemente de un 
nuevo Arzobispo para sJhtiago. 
La visita de R. a su “amigo" 
Carlos Oviedo, Arzobispo de An- 
tofagasta pudo ser en este con­
texto. significativa, pero en defi­
nitiva parece que prevalecerá en 
Roma la idea de confirmar a 
Mons. Fresno y fortalecerlo fren­
te a una situación un tanto des­
medrada en que va quedando.

MENSAJE DE FONDO

Yendo más a fondo, se ma­
nifestó R. como un teólogo, de 
posiciones definidas. Es legítimo 
que R. tenga su teología y que 
ésta sea de tendencia derechi­
zante, es asunto suyo. Pero no 
tiene derecho a imponer sus 
ideas y sus opciones sobre todo 
el mundo. Su oficio es tutelar la 
fe pero no imponer su teología. 
En la Iglesia hay una sola fe, pe­
ro hay pluralidad de teologías. 
Se debe respetar esta pluralidad. 
La Teología de la Liberación exi­
ge este respeto, mientras no se 
demuestre que sea contraria a la 
fe.

Pero lo más significativo fué 
la alocución de R. a los Obispos. 
En la radio Chilena, un sacerdote 
elogió esta exposición, pero no­
sotros la encontramos alarmante. 
Revela efectivamente un intento 
de derechizar toda la Iglesia.

Comienza R. por defenderse 
de la acusación de que Roma es­
tuvo blanda con Marcel Lefebvre, 
habiendo sido muy dura contra 
las tendencias progresistas. Nos 
parece muy injusto y erróneo 
comparar dos posiciones tan dis­
tintas, la de una derecha católica 
integrista, prepotente y rebelde 
al Concilio y la de una Iglesia del 
pueblo, fiel seguidora del Evan­
gelio y de las opciones del Vati­
cano y de Puebla. Creemos que 
la obligación de un defensor de 
la fe tendría que haber sido, por 
una parte, ser muy firme frente a 
Lefebvre y sus desvarios, y por 
otra, dar aliento y apoyo a la co­
rriente evangélica.

Después R. expuso sin disi-

(Loib̂ '
mulos su política, resultado del 
análisis que él hace del cisma 
Lefrebvriano. Es realmente in- 
crei'ble. Dice que hay que con­
templar refonnas en la Iglesia 
que permitan que los simpatizan­
tes de Lefebvre permanezcan en 
la Iglesia y que los cismáticos 
puedan volver. En una palabra, 
hay que derechizar la Iglesia.

En otras palabras, propone 
que la Iglesia se ajuste en fun­
ción de las opciones del Arzobis­
po cismático. Aquí sí que hay 
una opción, no por los pobres 
sino por la derecha rica y pode­
rosa de los Lefebvristas y el cri­
terio de la verdad y de la pasto­
ral será satisfacer sus exigencias.

Luego R. enuncia tres puntos 
en que debemos ajustarnos.

Las tres lecciones que debe­
mos aprender de Lefebvre, según 
Ratzinger.

I.— Lo santo y lo profano. R. 
nos dice “hay que recuperar la 
dimensión de lo sagrado en la li-



turgia. La liturgia es hacer pre­
sente al Dius Santu... La liturgia 
no es una fiesta... Lo esencial de 
la liturgia se realiza en el rito co­
mún de la Iglesia".

Respondemos diciendo que 
aquí hay mala teología, t i  mis­
terio de Dios no se realiza en el 
rito sino en la vida de la Iglesia y 
de los cristianos. En esta vida la­
te el misterio de un Dios que se 
entrega a nosotros. Lo sagrado 
no es en primer término el rito 
sino lo significado por el rito. El 
rito no es sino el signo de lo sa­
grado.

Tal vez a ciertas tradiciones, 
le significan mucho el latín, la 
música Gregoriana y el incienso. 
Pero que nos dejen a los pueblos 
latinoamericanos expresarnos en 
nuestro propio lenguaje. ¿Y por 
qué no podrá ser ésta también 
festiva?

2. — El Vaticano II y la totali­
dad de la tradición. R. quiere 
quitarle importancia al Vaticano 
II, diciendo que fué solo un Con­
cilio pastoral y es una parte de la 
tradición. Para él la tradición es 
algo que no cambia con la histo­
ria: verdades inmutables. Para 
nosotros, en cambio, el Vaticano 
II ha sido la última expresión 
conciliar de una Iglesia que ha 
querido abrirse al mundo y cami­
nar en la historia.

3. — La relatívización de la 
verdad.

Según Lefebvre, el Decreto 
del Vaticano II sobre la Libertad 
Religiosa y el gesto de Juan Pa­
blo 11 en Asis, cuando oró junto  
a representantes de todas las re­
ligiones del mundo fueron he­
chos escandalosos. Significarían 
que la verdad no tiene importan­
cia y que todo da lo mismo.

R. le encuentra cierta razón 
a Lefebvre. Piensa en que si nos 
volvemos más intransigentes en 
esto, ‘‘podemos esperar que el 
cisma de Lefebvre no será de lar­
ga duración".

Nosotros pensamos que más 
respeto merecen los que humil­

demente buscan la verdad, como 
tantos millones que siguen otras 
religiones, que los que con orgu­
llo se sienten poseedores de toda 
la verdad y quieren imponerla a 
todo el mundo. Estos creen te­
ner la verdad y en realidad no la 
tienen, porque la verdad ante to ­
do hay que vivirla, y éstos, con 
su prepotencia, no la viven.

REFLEXION FINAL

Es alarmante la perspectiva en 
que se coloca Ratzinger para mi­
rar el cisma de Lefebvre y sacar 
conclusiones. Es una perspetiva 
que bordea el cisma; y surge de 
una opción que se dirige con pre­
ferencia a los seguidores de Le- 
febvre. Está bien amar a los que 
yerran, pero ha de ser buscando 
su conversión y el reconocimien­
to  de sus errores, y no compro­
metiendo la Iglesia en una línea 
derechizante que no es la del 
Evangelio.

Comprendemos que R. es un 
europeo conservador y está re­
sentido frente a un progresismo 
contestatario de grupos europeos 
que lo atacan y atacan al Papa. 
Pero muy distinta es nuestra 
Iglesia del pueblo que ama la 
Iglesia de siempre y por lo mis­
mo la quiere a su lado y compro­
metida en su marcha.

Esperamos que R. se haya lle­
vado en su avión de vuelta al Va­
ticano una mayor comprensión 
de esta Iglesia latinoamericana 
que surge entre los pobres.

I
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REFLEXIONES SOBRE LA JERARQUIA 
Y LA UNIDAD EN LA IGLESIA

; 1.— ¿El conflicto en la Iglesia, 
conflicto de clases? 

i El conflicto en la Iglesia, en-
• :re Jerarquía y pueblo o entre 
(f grupos o clases, no es un con- 
 ̂ flicto por malas costumbres o 
 ̂írrores de fe. Es un conflicto 

? Je clase y la Jerarquía está, aún 
c ubicada en la clase dominadora,
'i miendo entre ellos y ejerciendo 
i Funciones de dominación. Un 
; íjemplo modélico lo fue Angelo
• S^'dano, que jamás conoció la 

. ídad  del pueblo; que fue un 
iliado permanente de Pinochet 
de quien se ganó todas sus ala­
banzas y agasajos. Hombres co­
mo él ajenos a la realidad del 
pueblo, no pueden entenderlo.

El problema actual con la je­
rarquía, es el de siempre, pero 
aliora hecho consciente: Hay dos 
dpticas para mirar las cosas; la 
de los ricos y la de los pobres. 
Parece un simplismo, pero la ver­
dad es que nos domina '"un odio 
inconcebible a la pobreza", que 
nos gusta la gente linda, educa­
da, "de buena famüia", honrada, 
trabajadora y "practicante". Los 
pobres no son así. Huelen mal.

A los pobres se les tiene com­
pasión, se lamente su suerte, su

^ra , sus malas costumbres. Y 
' fts ayuda...

El problema de la jerarquía
• con los pobres es de ubicación: 

no viven con ellos. "Dime con 
quién andas y te diré quién 
2res". No nos engañemos. Las

 ̂ malas juntas, hacen malas cos­
tumbres. Y uno acaba pensando 
como vive. Eso de la "inserción" 
no es ideología marxista, sino 
íncarnación de Jesucristo.
2.— La Jerarquía ¿es la llamada 
1 dominarlo todo desde arriba?

Existe, además, en la Jerar- 
i quía una conciencia religiosa de

ser elegido, que les lleva a sen­
tirse inspirados, infalibles y "úni­
cos" responsables del Evangelio. 
Todo ataque a ellos es considera­
do ataque al Espíritu Santo. La 
Iglesia es sagrada, intocable, no 
se equivoca. Eso destruye toda 
capacidad de autocrítica. Les 
cuesta admitir la encamación. 
Dirían: Jesús es Dios, pero no 
hombre. La Iglesia es Virgen, pe­
ro no prostituta.

No es que esto se afimie teó­
ricamente, pero hay un subcons­
ciente defensivo que lleva a ac­
tuar en este sentido,

3 .-La Unidad, ¿se construye a 
través del mandato o del servi­
cio?

Se quiere construir la unidad 
de la Iglesia con órdenes, con 
doctrina.

La doctrina nos une, la reali­
dad nos separa. Así piensa Anto­
nio Moreno. Por lo tanto, callen 
la realidad, enseñen la doctrina. 
Allí no hay ricos ni pobres, es­
clavos ni libres. Sólo Dios, la ver­
dad. Cerrando los ojos a la reali­
dad, viviremos la paz y la uni­
dad.

Este camino pretende hacer la 
unidad por el imperativo del 
dogma.

Pero la unidad es una realidad 
futura, trascendente. Ahora es 
solamente un camino.

La unidad nos la señala San 
Pablo en el símil del cuerpo. (1 
Cor. 12).

Somos un cuerpo, el cuerpo 
de Cristo. Cada uno con funcio­
nes y capacidades diferentes. Si 
nos entendemos y respetamos en 
estas funciones, si respetamos es­
ta realidad, estamos en camino 
de la unidad. Tres principios dan 
vida a este cuerpo:

-  El servicio al CONJUNTO 
del cuerpo. Cada órgano o miem­
bro vive PARA LOS DEMAS.

-  El alimento de todos los 
miembros en la unión con Cris­
to, Cabeza del Cuerpo.

-  Se da en él una sola prefe­
rencia: los MAS DEBILES.

Así se consigue la unidad en 
el pluralismo. Así se consigue la 
democracia en la Iglesia. No 
tanto por el principio del respeto 
a la Autoridad, sino del respeto a 
los más Débiles. Los demás, to­
dos cumplimos funciones en ser­
vicio del cuerpo: La jerarquía, 
los profetas, los diáconos, los 
maestros, etc...

Por el camino de estos princi­
pios conseguiremos la unidad.

Monseñor Fresno, cuando le 
preguntan por Aldunate puede 
decir: Pepe cumple una función 
en la Iglesia, escúchenlo. Yo 
cumplo otra función, escúchen­
me.

Pero queremos hacer la uni­
dad por la IDEOLOGIA del 
CONSENSO. Así, asignamos a la 
Iglesia una única función, pacifi­
cadora, mediadora. Debe ubicar­
se en el centro para recoger a un 
extremo y a otro.

Pero eso no se encuentra en 
ningún lugar del Evangelio. Re­
ducimos el Evangelio a una ideo­
logía pacifista, no a un mensaje 
nuevo y salvador. El camino de 
Jesús no nos trajo paz, sino cam­
bio de vida, exigencia de servicio 
fraterno, de economía solidaria, 
de amor preferencial por los po­
bres. El camino del pluralismo, 
con la llamada permanente al 
cambio, al servicio, a la fidelidad 
a Jesucristo, es el único camino 
de unidad.



IGLESIA

LO QUE FUE
Nos referimos al Encuentro 

Internacional entre Creyentes y 
No-Creyentes. A mediados de 
agosto, entre 300 y 500 partici­
pantes, algunos venidos de otros 
países latinoamericanos, dialoga­
mos sobre los temas que intere­
san el momento que vivimos.

No hubo las reacciones de es­
cándalo que se han dado en otras 
ocasiones, expresadas en las co­
lumnas de El Mercurio y otros 
diarios. Tal vez los que suelen ser 
más papistas que el Papa han 
comprendido lo inconfortable de 
su situación, ya que el propio 
Vaticano patrocinó y animó en 
octubre de 1986 un Encuentro 
Internacional europeo entre cris­
tianos y marxistas. O tal vez esos 
mismos católicos se encuentran 
un tanto achunchados por la ex­
comunión que le cayó a Marcel 
Lefebvre, y otro? amigos, preci­
samente por eso de ser más cató­
licos que el Papa.

Se inauguró el Encuentro en 
la noche del viernes 12 con un 
diálogo entre dos periodistas, 
una católica y la otra atea, a sa­
ber, Patricia Verdugo y Mónica 
González respectivamente. Re­
cordaron juntas cómo fueron 
compañeras en el liceo y en la 
Universidad, cómo militaron en 
tiendas distintas, cómo el golpe 
y la dictadura las sacudió a am­
bas -Patricia perdió su padre, 
secuestrado y desaparecido, Mó­
nica tuvo que comer el pan del 
destierro-; cómo después, no só­
lo han podido trabajar juntas por 
la misma causa sino que se han 
comprendido como personas.

Dentro de este diálogo habla­
ron el Obispo Jorge Hourton y 
el filósofo marxista Miguel Law- 
ner. Toda la concurrencia pudo 
así entrar más plenamente den­
tro de la dinámica del encuentro

que no es solamente intelectual 
sino histórica y vital.

Luego funcionarion los talle­
res, seguidos cada uno por pane­
les en que se tocaron los temas 
propuestos. Haremos una breve 
síntesis de lo que fué saliendo.

LA POBREZA VISTA POR 
MARXISTAS Y CRISTIANOS

Se vió que no solamente los 
marxistas, sino también los cris­
tianos consideran la pobreza co­
mo un mal que hay combatir. 
También los cristianos admiten 
que detrás de la pobreza hay “es­
tructuras de pecado*’, “mecanis­
mos pervertidos” , como dijo la 
última encíclica papal. Los 
marxistas han sido maestros en 
analizar estas estructuras y han 
inculpado al capitalismo liberal 
de haber dominado y explotado 
a Latinoamérica.

Los cristianos por su parte 
pueden motivar muy profunda­
mente la solidaridad con los 
más pobres, indicando los valo­

res cristianos de la pobreza vo­
luntaria que consiste, a ejemplo 
de Cristo, en hacerse voluntaria­
mente pobre para acompañarlos 
en su lucha y liberación.

LA DEMOCRACIA VISTA 
POR MARXISTAS Y 

CRISTIANOS

Los marxistas miraban antes 
con cierto desprecio a la “demo­
cracia formal” que había, p^; 
ahora que la perdimos, la valonní 
y están dispuestos a colaborar
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ENCUENTRO
‘ para recuperarla. Pero la nieta es­

tá más allá; es la democracia 
real, el gobierno del pueblo y pa­
ra el pueblo. El cristiano es sen­
sible a que el pueblo sea sujeto 
de su historia.

Se constató que lo que pasa 
en Chile es que los poderosos -y  
entre ellos muchos que se dicen 
:ristianos- no quieren verdade­
ramente la democracia porque 

^onfian  en el pueblo. Quieren 
-ontrolar la democracia y para 
ísto mantener el aparato militar.

LA JUSTICIA VISTA POR 
MARXISTAS Y CRISTIANOS

Para el marxista la Justicia es 
la Revolución (así, con mayús­
cula). La justicia bíblica no está 
tan lejos de esto: es la justicia 
para los que nada tienen, para 
los explotados y despojados de 
sus derechos.

Se constató que la impunidad 
de 15 años ha acumulado una 
tremenda tensión que para no 
convertirse en un Riñihue devas­
tador, deberá encontrar su cauce 
en la exigencia íntegra de la ver­
dad y la aplicación de la justicia 
contra los autores de tantos crí­
menes.

LA PAZ VISTA POR 
MARXISTAS Y CRISTIANOS

El cristiano es un hombre de 
paz, pero también el marxista la 
busca sinceramente -tuvimos 
evidencia de esto. Pero el marxis­
ta tiene una aguda conciencia de 
la violencia del régimen capitalis­

ta liberal. La violencia de la ex­
plotación y de la miseria. Por es­
to tiende a reaccionar con vio­
lencia. Este tema de la violencia 
fué ampliamente discutida, y 
nuestra conclusión fué que la po­
sición marxista coincide con la 
nuestra (la de Santo Tomás) en 
los principios. El problema está 
en las diversas sensibilidades con 
que se analizan las situaciones. 
Y la auténtica sensibilidad la tie­
nen los que como Cristo están 
al lado de la miseria.

CONDICIONES DE DIALOGO 
ENTRE CRISTIANOS Y 

MARXISTAS

La primera es que ambos de­
jen de lado ciertas ideologías (no 
sus creencias) y se pongan en la 
realidad y busquen cómo mejo­
rar el mundo.

La segunda es que estén de 
acuerdo con que el mundo se 
mejora cuando se lucha contra la 
pobreza y la explotación y se 
asegure el respeto a los derechos 
y una verdadera democracia.

La tercera es que respetemos 
nuestras diferencias. No es lo 
mismo la fe cristiana y la fe 
marxista, aunque ambas pueden 
inspirar acciones comunes.

CONCLUSIONES

“Compartiendo la dolorosa 
experiencia de estos años, perso­
nas de horizontes religiosos y fi­
losóficos diferentes, hemos pro­
fundizado nuestras convicciones 
democráticas y libertadoras. Ha 
crecido en nosotros la tolerancia 
y estamos edificando caminos 
desde y para el pueblo” (de la 
Declaración final, donde tam­
bién especifica las tareas comu­
nes).
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COMO VA NACIENDO LA COMUNIDAD 
BLANCA RENGIFO

Algo nuevo está naciendo en 
medio del pueblo. Son personas 
que a partir de su propia expe­
riencia de dolor van encontrando 
formas nuevas de organizarse y 
hacer experiencia de iglesia de 
Jesucristo.

“El Espíritu del Señor está 
sobre mi, por el que me consa­
gró.

Me envió a traer la Buena 
Nueva a los pobres, a anunciar a 
los cautivos su libertad y a los 
ciegos que pronto van a ver.

A despedir libres a los oprimi­
dos y a proclamar el año de la 
gracia del Señor” . Lucas 4, 18- 
19.

Es una nueva evangelización. 
Es aquella que libera -que  de­
vuelve la vida a los que están 
muertos, es la que devuelve la 
esperanza a los oprimidos y la 
que va proclamando que el Amor 
es más fuerte que la muerte.

Así se ha ido constituyendo 
la comunidad de base Blanca 
Rengifo, desde mucho tiempo.

Preocupados por el herma­
no poblador que en las esquinas 
junto a otros pitea, aspira o con­
sume “pepas” . Los ya recupera­
dos se organizan y van acompa­
ñando a sus vecinos jóvenes que 
están en el cautiverio por culpa 
de un sistema, de un modelo de 
sociedad que les ha privado de lo 
mas elemental para vivir y de su 
dignidad. Estos jóvenes se han 
empobrecido porque sus padres 
no pueden cubrir todas sus nece­
sidades y se han ido quedando 
solos y aislados, viviendo desde 
pequeños en la marginalidad so­
cial. Así, los recuperados, apoya­
dos por asesores, realizan la Pas­
toral de las Esquinas. “ Rostros 
de Pueblo” (Rodepu).

Luego están las personas 
()ue se han ido capacitando para

atender la salud de los vecinos 
pobladores. Se preocupan de la 
vida, atienden a los que están de­
sesperados por la escasez econó­
mica y no pueden alimentarse, ni 
obtener los remedios necesarios. 
Ahí están las personas del Equi­
po de Salud atendiendo solícita­
mente a sus hermanos-vecinos, 
enfermos. Es la pastoral de la Sa­
lud.

—Está la mujer líder natural 
que ha sido capaz con su senci­
llez, honestidad y su gran fe, de 
aglutinar a otras mujeres y orga­
nizarías en los “comprando jun­
tos” . Ahí se va viviendo una ex­
periencia de compartir, de ayu­
darse, de tenerse confianza y res­
peto. Van creando juntas activi­
dades que les permiten desarro­
llar su capacidad de amor. Es 
la pastoral solidaria.

- Jóvenes adultos capaces de 
ayudar a otros en sus estudios; 
capacitarse en una reflexión-aná­
lisis crítico de la sociedad y exi­
girse ser hombre nuevo - solida­
rio ■ responsable - sano. Además 
desarrollar la Cultura artística. 
Prensa Popular, Colonias Urba­
nas (niños y adolescentes) for­
mación humano-cristiana de jó ­
venes adolescentes, etc. Es la 
pastoral juvenil.

Están las personas que traba­
jan en el “construyendo juntos”, 
los allegados que juntos van or­
ganizando a sus vecinos allegadoi 
para encontrar solución a su pro­
blema habitacional.

Esta comuiudad de base va- 
naciendo pues de la coordina­
ción de distintos grupos que ocu­
pan la Capilla de un sector po- 
blacional. Se inicia este grupo a 
partir de una necesidad común y 
juntándose una vez a la 
poco a poco se va configurando 
la Comunidad con 12 a 13 perso­
nas que atienden un trabajo so­
cial dentro de la Capilla. Van 
realizando actividades conjuntas 
y llevando a sus grupos las tareas 
respectivas. Ejemplo; Peña fol- 
ídórica para juntar fondos para 
terminar la Capilla. Con la cola­
boración de todos se logró entre­
tener a la población, gustar unas 
ricas empanadas, vino navegao y 
expresar en forma libre y respe­
tuosa sus anhelos de libertad, de 
que pronto volvamos a la socie­
dad nueva, donde todos puedan 
ser protagonistas desde el lugar 
donde estén. Una sociedad dife­
rente.
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¡ >ESCUBR1END0 A DIOS 
A PARTIR DE ESTA 

PRACTICA

Acompañados por un agente 
I oral y con una actitud llena 
[íspcranza, de amor estos gru- 
I  que surgen en las poblacio- 
I nos van enseñando cuál es la 
I  ón de Jesucristo. Dónde es- 
;íl que quiere seguirlo. Está 
I o al pueblo pobre y sufrien- 
(£s el amor fraterno que sufre 
ido descubre a su hermano 
nte de vida - esperanza - dig- 

iid y que en la marginalidad 
1 se encuentra debe ser libe- 
> y devuelto a la vida y a la 
icipación.

.Acompañar a estas comuni- 
ís vamos encontrando el 
STO SOCIAL.
isí descubrimos hoy la nueva 
encía del Señor en medio de 
itros. El está insuflando su 
íritu para que el Amor sea la 
2a liberadora. Es la Verdad 

nos va haciendo descubrir 
la Vida es más fuerte que la 

irte y que al conocemos unos 
•tros con nuestro deseo de 
\ y con nuestro pecado y de- 

' lad vamos resucitando a ese 
i ibre nuevo que está presente 

cada uno de los que se en- 
í an a los demás, de aquellos 
1 se sienten responsables por 
t ida de su pueblo, de ayudar 
i iroyecto de Dios. “La gloria 
1 es que el pobre viva*'. 
) ms. O. Romero).

BLANCA RENGIFO PEREZ, 
HERMANA Y COMPAÑERA

Notal
Transcribimos como primicia 

un valioso testimonio de una 
amiga y colaboradora de Blanca, 
una medico neuro-psiquiatra que 
con mucho respeto se asoma al 
misterio de una religiosa de vo­
cación mística, cuyo camino ha­
cia Dios la llevó a comprometer­
se en la lucha de los hombres, de 
los explotados, torturados y 
marginados por una sociedad jus­
ta y fraternal.

“Yo todo lo tengo que anali­
zar, meditar, reflexiono larga­
mente... pienso, no puedo actuar 
así como así de partida".

Estas palabras junto al relato 
de una infancia extraordinaria­
mente feliz al lado de sus herma­
nos con los cuales daba paseos y 
galopaba a caballo entre los bos­
ques y lagos del sur de Chile, nos 
quedaron fuertemente grabadas 
ese día en que aceptó decir algo 
sobre ella, meses antes de su 
muerte.

Quisiéramos haber sabido tan­
tas cosas para comprender qué 
profundas vivencias, sentimien­
tos y reflexiones la llevaron a to­
mar las tan diversas y aparente­
mente contradictorias opciones 
que marcaron la trayectoria de 
su vida. La transfiguración de su 
práctica en esta tierra.

Ahora Blanca está muerta. 
Sin embargo, trataremos de res­
ponder algunas preguntas, ya 
que ella seguirá siendo para siem­
pre el ejemplo más puro, más di­
recto, más sencillo, más inteli­
gente de compromiso con los 
más pobres, los marginados. Mu­
chas de estas preguntas las res­
ponderá tal vez sólo el tiempo. 
Ellas son entre muchas:

¿Cómo es que Blanca llegó 
a compartir alegrías, tristezas y 
esperanzas de los pobres entre

los cuales vivió?
¿Cómo llegó a transformar­

se en una pobladora más junto 
a ellos?

¿Cómo fue capaz de evolu­
cionar en sus ideas hasta unirlas 
en una trama indisoluble con 
una práctica concreta, cotidiana, 
que le permitieran ir creando los 
instrumentos necesarios para que 
el pueblo perseguido alcanzara 
su liberación definitiva?

¿Qué sucedió en sus últimos 
quince años de vida para que su 
espiritualidad, sus creencias, lo­
graran romper las compuertas de 
su vida mística, retraída y vivir 
la realidad día a día compartien­
do sin desfallecer con todos, pa­
ra urdir sin descanso el tejido 
humano y social que nos lleva­
ran a la reestructuración de una 
nueva sociedad?

En sus palabras de despedida 
la Superiora de la Congregación 
El Amor Misericordioso, a la 
cual Blanca perteneció por cua­
renta años, nos aporta algunos 
elementos: “Fue una joven más 
bien tímida y retraída, de gran 
profundidad interior, a pesar de 
su gran timidez aprendió desde 
niña a no permitir barrera alguna 
que le bloqueara el camino de 
sus ideales. Su clara inteligencia 
y sus deseos de servicio se mani­
festaron ya en su vida estudian­
til. Fue dirigente de la Acción 
Católica Universitaria y como es­
tudiante de Leyes fue una alum- 
na destacada". El mismo día que 
se recibió de abogada Blanca in­
gresó a la Congregación. “Y si­
guiendo a Jesús hizo un camino 
aparentemente discontinuo, lle­
no de sorpresas y múltiples va­
riantes. Sin embargo para quie­
nes la conocimos en profundidad 
su camino fue de extraordinaria 
coherencia".

“Como Novicia hizo estudios
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1
de Teología por dos años, en una 
época en que esto no era pensa- 
ble para una religiosa. Su inquie­
tud intelectual era grande.” , 
agrega una de sus hermanas.

Blanca había nacido el 19 de 
enero de 1923, el 15 de agosto 
de 1949 entró a la Congregación. 
Hizo su noviciado en la casa de 
Simón Bolívar, el mismo lugar 
donde muere el 11 de mayo de 
1988. Volvió allí abandonando 
su casa en la población acosada 
por su enfermedad. En el mes de 
febrero nos llamó para comuni­
camos que sabía que iba a mo­
rir. “ Esta enfermedad me ha ido 
acorrolando, aquí estoy, en este 
hospital, en esta cama sin poder 
abandonarla, llena de estos te ­
rribles dolores... voy a morir y 
no quiero morir así, quisiera que 
mi muerte fuera un grito de re­
beldía como la de tantos com­
pañeros asesinados estos años...” 
Luego se acordó de José Carras­
co, y de José Manuel Parada. 
Nos miró con sus profundos ojos 
azules y dijo; “ Quisiera que se 
supiera que estos últimos quince 
años, a pesar del dolor, para m í 
han sido los más felices de mi 
vida” .

La casa de Simón Bolívar, 
cuando Blanca era novicia, ocu­
paba toda una manzana “ ...era 
una casa grande, llena de jardi­
nes...” , recuerda Sor Tránsito, 
quien vivió su carrera religiosa 
jun to  con Blanca, acompañán­
dola hasta el último día de su 
muerte, “ ...en esa casa de vida 
muy austera el silencio era lo 
más importante y Magdalena 
fue una mística. Estudiaba el 
Evangelio a fondo, se unió tan­
to  a Dios que llegó a conocer la 
Biblia de memoria... iba al fren 
te de todo... era la primera en la 
observancia, siempre se supera­
ba, sencilla y exigente consigo 
misma. Mientras vivió en la Con­
gregación reflexionaba y escribía 
mucho, poco antes de morir pi­
dió sus escritos de esa época, es­
critos que eran muy apreciados 
por la autoridad eclesiástica, y

los quemó todos... no explicó 
porqué” .

“Su primer encuentro con los 
pobres como grupo humano fue 
a través de la obra del Padre Hur­
tado: El Hogar de Cristo, allí lle­
gó a ser Superiora” . Posterior­
mente su comunidad crea el ho­
gar para madres solteras y me­
nores de edad. Blanca asume el 
cargo de directora. “ Es en esta 
época tal vez cuando descubrió 
en esta cercanía y mimetización 
de la mujer pobre y marginada la 
injusticia de una sociedad que no 
dejaba espacio para la vida nueva 
por prejuicios moralizantes” , di­
ce en sus palabras de despedida 
la hermana Mariana Silva.

“Cuando conocí a Blanca la 
encontré demasiado mística, de­
cía que había que rezar mucho” , 
recuerda la qué fue su gran ami­
ga y compañera en los últimos 
veinte años, Odile, religiosa fran­
cesa. Odile agrega “ ...creo que 
fue a partir del Concilio Vatica­
no Segundo, cuando toma el es­
píritu de que Dios está en el 
mundo y no solo en la Iglesia” .

Por esa época poco a poco 
empieza a romper los muros de 
su Congregación. En los tiempos 
de la Unidad Popular se va a tra­
bajar con las JAP en la distribu­
ción de alimentos para las pobla­
ciones. “ Ella tenía todo su cen­
tro en Dios y lo encontró en el 
pueblo” , dice Odile. Iniciado es­
te contacto ya no lo quiere ni lo 
puede abandonar. En 1970 deja 
las comodidades de la Congrega­
ción y jun to  a religiosas extran­
jeras se va a vivir a Lo Amor, una 
población de Pudahuel “ ...allí 
vivió la extrema pobreza, fue 
muy golpeada, habitaba en una 
mediagua, sin baño, sin agua, de­
bía hacer colas en el grifo para 
conseguirla. El lenguaje distinto, 
procaz, desconocido para ella, la 
conmovió profundamente. El 
Obispo Fernando Ariztía las va a 
buscar a Lo Amor para solicitar­
les que se trasladen al Montijo, 
lugar donde recién los poblado­
res habían realizado una Toma

de Terreno. “ Blanca ya estaba 
segura que había que construir] 
con los hombres un mundo dis-j 
tinto y creo que por esa época^ 
ella ya estaba ligada a las organi­
zaciones de base” , dice Odile. j

Buscando incansablemente i 
formas de superación para el 
pueblo, en la Vicaría Oeste, jun-j 
to a Monseñor Alvear con quien 
la une una gran amistad, trabaja 
en cursos de capacitación crean­
do lo que hoy es Edupo.

Dos o tres días después del* 
Golpe Militar del 11 de septiem­
bre de 1973 la buscan para pro­
teger perseguidos y militantes 
heridos. No vacila en compro­
meterse. “ La recuerdo en ,esa 
época, delgada, alta, sin e?^i>i- 
vidad corporal, con su cara in­
móvil... siempre me había dicho, 
no exterioriza nada, pero de sú­
bito me di cuenta que todo lo 
de Blanca estaba en sus ojos. 
Esos ojos azules llenos de todo el 
mundo, de alegría, de dolor, de 
confianza en los seres huma­
nos...” , dice Odile.

En octubre de 1973 comienza 
a trabajar en el Comité por la 
Paz, ella recuerda que la idea fue 
de Femando Ariztía y que el 
Cardenal Silva Henríquez la apo­
yó plenamente. Es Blanca misma 
la que nos cuenta de esa época; 
“ Femando Salas estaba tapado 
de papeles, empezamos a traba­
jar dividiendo tareas. Estaba Ri­
cardo Tirado, Daniela Sá^'^ez, 
Norma Muñoz, Elena L ópS 'Jo ­
sé Manuel Parada. María Luisa 
Sepúlveda, Sandra UUoa, Pablo 
p rtíz  y tantos otros, yo me hi­
ce cargo del Departamento La­
boral...” y sonriendo dice, “lle­
gué a ganar algunos juicios a la 
Dictadura en esa época en los 
Juzgados del trabajo” , enmude­
ce y luego agrega “ ...llegaban 
miles de personas... llegaba la 
gente torturada...” . Todos re­
cuerdan en detalle a la Blanca de 
esos tiempos, especialmente el 
episodio en que para proteger a 
un perseguido por grupos anna­
dos de la Dina. Blanca se pone
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»n U)s hra/os abiertos en la 
lerta de la casa, impidiendo la 
Urada de los agentes.

Disuelto el Comité para la 
a/ > creada la Vicaría de la St>- 
daridad, hianca integra el de- 
artaniento jurídico, siendo un 

;empüjefc del Depaitanienlo.
 ̂ ¿0^*  ̂ la impulsó a abandonar
F; Vicaría y a fundar en 1^80 el

Í omite de Defensa de los Dere­
nos del Pueblo. CODEPU*’ 

Recuerdos de sus propias pa- 
frj.bras o de sus compañeros de 

ia época nos orienta para en- 
i mder el camino que ella había 
qlegido y que no abandonó has- 

i J|iiuerte.
La conocí por primera vez 

n la Vicaría en 1976, me im- 
Iresionó profundamente su da- 
dad, su sencillez, su compromi- 
), su preocupación tan personal 
or las cosas", dice Femando 
egers. “En los presos políticos, 
n los torturados, en los militan- 

, !S. liabía visto a Dios". "Ella 
i le dijo una vez... ‘ese muchacho 
f le impactó profundamente, es 
B n militante clandestino, todo su 
' ?r transmite fuerzas, esperanza 
j n el futuro, alegría... cada vez 

ue desfallezco me acuerdo de 
I"... Quería trabajar junto a sus 
ompañeros, construir con ellos.

Meses antes de su muerte nos 
ontó algo de la fundación de 
ódepu. Sus ojos se iluminaron 

||f)ando a Elena dijo "...yo 
mía 100.000 pesos, con eso me 
reía rica, arrendamos una casa 

^ n  Grajales que luego fue alla- 
ada e incendiada por la CNI- 
Uí dimos 70.000 pesos para 
rriendo y compra de los mue­
les. Elena recorrió todas las 
asas de remates... fue una épo- 
a fantástica.. Queríamos crear 
n punto de encuentro de las or- 
anizaciones sociales, queríamos 
ir un referente político, quería­
los defender los derechos hu­
íanos.. los derechos del pueblo, 
ueríamos todo estábamos se- 
uros de lograrlo Habíamos su­
ido tanto

“En el Comité recorría las 
oficinas, siempre silenciosa y con 
gran capacidad para escuchar... 
se sentaba cerca de cada grupo, 
al final siempre era la que decía 
lo que había que hacer... Ella era 
el alma de todo, la columna ver­
tebral..; si no estaba Hlanca, cos­
taba llegar a algo. Era tan decidi­
da para llevar adelante las accio­
nes directas contra la dictadura, 
no vacilaba... Nos daba ánimo, 
seguridad, fuerza", dicen algunos 
abogados del Departamento Ju­
rídico.

"Tenía una tenacidad enor­
me, gran fuerza, unida a una per­
manente reflexión. Cuando se 
decidía algo Blanca tenía la pa­
ciencia de hablar, de convencer, 
no escatimaba esfuerzos para 
buscar a las personas necesarias 
para cumplir la tarea.:. Era capaz 
de mover todo...", dice Carlos 
Sánchez. "Para mí era como 
Don Quijote en mujer", agrega 
Elena. "Esa voz tan suave y tan 
finne, esa necesidad de alcanzar­

lo todo. Trabajaba sin descansar 
pero al mismo tiempo se preocu­
paba de todo lo de nosotros, de 
nuestra vida, hasta los últimos 
detalles".

Había comprendido hace 
tiempo que para alcanzar la li­
beración era necesario crear es­
tructuras, directivas del propio 
pueblo. Que sólo el pueblo or­
ganizado alcanzaría sus plenos 
derechos. "No vacilaba en com­
prometemos para urdir silencio­
samente la trama social y políti­
ca que nos permitiera lograr los 
objetivos que ella había llegado a 
entender, era necesario alcanzar­
los aquí ahora en la tierra", evo­
can sus compañeros.

Para nosotros Blanca no ha 
muerto. Ella vivirá para siempre 
en la medida que seamos capaces 
de entender su camino y de lle­
var adelante su compromiso infa­
tigable con los más pobres y 
oprimidos..., con el pueblo...

O
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CARTA AL DIRECTOR

Sr. Director:
He leído el ejemplar de junio 

de Policarpo y me gustaría adju­
dicarle un balín y un clavel.

Un balín, por el artículo so­
bre el nuncio Angelo Sodano: 
la liberación personal y social 
que muchos esperamos no se va 
a gestar con veneno y a costa de 
la caridad.

Un clavel a la “Coordinadora 
de comunidades cristianas de 
sectores populares” por su carta 
sobre el plebiscito. El espíritu 
que inspiró esa carta sí que nos 
puede llevar muy lejos. 

Fraternalmente.

Un amigo de Concepción

‘ " ' - 7
»»0 OQ 20

Policarpo: Gracias amigo y no 
solamente por su clavel, sino 
también por su balín. Confieso 
con todo que al releer nuestro 
balín a Angelo Sodano, lo en­
contré muy bueno. Es justo de­
nunciar un personaje público 
que se propuso desfigurar el ros­
tro de nuestro episcopado y lo 
consiguió hasta cierto punto.

i¡
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IGLESIA

ES MARIA GENERALA DEL EJERCITO?

REFLEXIONES SOBRE LA 
CLAUSURA DEL AÑO 

MARUNO

El lunes 15 de agostóse clau- 
ró el año mariano. En la mayo- 
. de las Comunidades no tuvo 
icho brillo. El año mariano no 
; diferente de otros años. Uno 
pregunta a que se debe esta 

atía. No es por falta de amor

a María. El pueblo la tiene en su 
corazón y acude a ella con con­
fianza. Seguramente hay otras 
razones. A veces, los agentes pas­
torales consagrados no acompa­
ñan al pueblo en su amor a Ma­
ría y no lo ayudan a purificar esa 
devoción. Pero, tal vez las razo­
nes son más profundas y tienen 
que ver con la espiritualidad ma- 
riana.

CAUSAS DE LA APATIA

Una causa más inmediata y 
coyuntura] pareciera estar en la 
poca relación del mensaje del 
año mariano con la vida concre­
ta y el sufrimiento del pueblo. 
En todas las diócesis se hicieron 
concentraciones masivas para 
clausurar este periodo especial. 
No se sabe cual ñie el m en s^
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de liberación. En Santiago, la ce­
lebración de Maipú tuvo un ca­
rácter ainbigüo. Por una parte, 
una concurrencia masiva, entu­
siasta, con gran amor a María, 
con deseos de ser actores y de 
participar. Así respondieron a la 
conducción dinámica, pero, por 
momentos, excesiva. Por otra 
parte, el mensaje y el contenido 
de la celebración fue decepcio­
nante, pues no tenía relación 
con la Virgen del Magníficat, ni 
hizo ninguna referencia a la si­
tuación histórica que viven todas 
esas personas, que fueron a Mai­
pú buscando algo que no en­
cuentran en ninguna parte. Solo 
llamados abstractos y ahistóricos 
a la reconciliación y al perdón. 
Un pueblo atemorizado, bom­
bardeado por la Televisión, ten­
tado por las promesas y las ame­
nazas buscaba algo más. Habría 
sido suficiente leer de nuevo la 
última declaración del Comité 
Permanente.

La otra razón, más profunda, 
se refiere a la imagen de María 
que se conserva en la devoción 
popular y a las prácticas tradi­
cionales que expresan la espiri­
tualidad mariana. Estas prácticas 
están arraigadas en la religiosidad 
popular. Sin embargo, los evan­
gélicos y pentecostales cambian 
con facilidad esas prácticas, 
cuando los “católicos” tradicio­
nales, “a su manera” , se “con­
vierten al Evangelio” .

No es suficiente mantener 
prácticas que reproducen imáge­
nes y contenidos que correspon­
den a otras épocas. La Virgen 
María nunca fue reina ni gene­
rala. Los reyes ya no existen y 
ha habido muchos generales 
cómplices de las violaciones a los 
Derechos Humanos y de la tor­
tura.

Ambas razones invitan a un 
gran esfuerzo de creatividad y de 
amor a la verdadera Virgen Ma­
ría para refonnular una devoción 
para nuestro tiempo.

a) Renovación de la imagen de 
María.

LA ESPIRITUALIDAD 
MARIANA PARA HOY

Este proceso ya ha comenza­
do. Las Comunidades colocan a 
María junto a Jesús y muchos se 
reúnen pura el mes de María o 
van en peregrinación al Cerro 
San Cristóbal el día de la Purísi­
ma. Entre las características de 
esta espiritualidad se pueden se­
ñalar las siguientes.

muy importante que los símbo­
los respondan a la sensibilidad de 
las personas y a los signos de los 
tiempos. Las Comunidades están 
llamadas a desarrollar la sabidu­
ría del Evangelio, “que sabe sa­
car cosas antiguas y cosas nue­
vas”. El pueblo de América Lati­
na y de Chile percibe a María 
desde el lugar social donde se en­
cuentra, como una mujer extra­
ordinaria, privilegiada por Dios, 
y que realizó su vocación en la 
realidad concreta de su vida sen­
cilla. Ella no fue esposa de Pila- 
tos ni de Heredes. Fue dueña de 
casa, pobladora, esposa de un 
maestro carpintero, amante de 
su pueblo y conocedora de 
Escritura.

¿Por qué caminos llegó 
designada como generala de los 
Ejércitos que matan a los herma­
nos?

La reflexión teológica sobre 
María como Inmaculada e Inter- 
cesora debe ser enriquecida con 
el Vaticano II que la colocó co­
mo miembro y como Madre de 
la Iglesia. Esta reflexión no pue­
de alejarla totalmente de su vida 
real tal como la vivió en Pales­
tina. Ella es grande y maravillo­
sa a partir de su íidelidad heroi­
ca en lo cotidiano.

í  ser
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La Virgen como discípula.
Una mariología maximalista 

vó a colocar a María en luga- 
5 teológicos, litúrgicos y socia- 
; que no corresponden a su lu- 
r real dentro del plan de Dios 
Nazareth.
María fue la mujer creyente 

•r excelencia, elegida por Dios 
ra ser Madre de Jesús. Es un 
odelo único de fe y de fideli- 
d. Es la primera discípula de 

Hijo. Madre y discípula no 
n contradictorios. Por el con- 
irio, se enriquecen y fecundan 
Jtuamente “Yo soy la servido- 
del Señor, que haga en mi lo 
e haz dicho”. Ella es la que es­

ta, que acoge la Palabra y se 
uega totalmente.
San Agustín llega a exagerar 

:e aspecto del discipulado de 
iría, cuando escribe: “Hizo

plenamente la voluntad del Pa­
dre y por eso es más para María 
haber sido discípula de Cristo 
que madre de Cristo. Mayor fe­
licidad es haber sido discípula de 
Cristo que madre de Cristo” 
(Sermón 25,7).

c) El Dios de María.
María nos revela al Dios en el 

cual creía y esperaba en su can­
to, el Magníficat. Ahí se ve que 
es un Dios que no está ausente, 
que no es lejano ni neutral. Es 
el Dios de todos que tiene sus 
preferencias. El que no tolera la 
esclavitud de su pueblo. “Su bra­
zo llevó a cabo hechos heroicos, 
arruinó a los soberbios con sus 
maquinaciones” . Sacó a los po­
derosos de sus tronos y puso en 
su lugar a los humildes” . (Le. 
1,51-52).

¿Cómo aplicar estas palabras 
en Chile al clausurar el año ma- 
riano? ¿No se puede nombrar a 
poderosos y a los torturadores?

El Dios de María es un Dios 
que actúa en la historia concre­
ta. María canta en el Magníficat 
el modo como Dios actúa. Es un 
modo diferente, creador, fecun­
do... Es una manera que sorpren­
de y desconcierta. Dios se revela 
a ios sencillos (Le. 10,21-22) y 
para realizar sus planes no recu­
rre a los poderosos ni a los gene­
rales. Escoge a los pobres y los 
marginados.

Este himno de María es un 
testimonio vivo del poder trans­
formador de Dios que quiere 
cambiar el corazón de las perso­
nas y derribar las estructuras de 
pecado.

CONCLUSION

María es la mujer maravillo­
sa que Dios eligió para un rol 
único en la historia. El pueblo de 
América Latina la venera y la 
quiere con amor profundo. Por 
eso mismo, no desea que esa de­
voción se vaya perdiendo y des­
vaneciendo. Es necesario que 
teólogos y pastores junto a las 
Comunidades enriquezcan los 
símbolos tradicionales con nue­
vas imágenes que respondan me­
jor a la realidad de nuestra épo­
ca. Los pobres, al rezar las leta­
nías, privilegian una que dice: 
“María, pobladora, ruega por 
nosotros” .



El aire se está llenando, 
se está llenando de acentos
a todos los que protestan quisieran tenerlos presos; 
por las calles va brotando 
un nuevo presentimiento
porque quisieran matarlos en cuanto puedan hacerlo.

Tempestades de agonía 
con prolongado silencio 
una llovizna de sangre moja cara del pueblo.

Que suelten a la jauría
que desaten a los perros
muertes ni persecuciones atemorizan al pueblo.

Que nadie derrame llanto 
que nadie moje el pañuelo 
apreta armas con el alma 
la verdad del sufrimiento.

Pero que no se equivoquen
los fabricantes de miedo
ni prisiones ni cadenas atemorizan al pueblo.


